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REDACCiÚN Y ADMINISTRAGldM. MAYOR, 24 

ba canstrucciún 
de la Esouadpa 

sidones establecidas; pero el de reducción 
de capital no podri llevarse & efecto sin la 
aprobación del Gobierno, mientras la Socie-
dad tenga pendientes de ejecución contratos 

) con el Estado. • 
í Los poseedores de lá primera se ie de ac­

ciones tendrán dereclio de preferencia en 
la suscripción de las emisiones sucesi­
vas. - Las acciones serán nominativas, iriia 
fíTiuadas por el Presidente del Consejo, un 
Consejero, ó por dos de ésto^.- Las accio­
nes blancas, serie A, de los números 1 al 

; 12 OOiO, DO se podrán enajenar á persona 
' extranjera. 

Duiante ios (inco primeros años de vida 
át la Sociedad, todas las acciones lerá^ 
idtraiisferibles á persona distinta de los 
poseedores de las demás acciones, ó sus 
dei6chó-habientes; pero sin perjuicio de 
U prohibición sostenida en el párrafo an­
terior. 

La Sociedad podrá emitir oblgadoaés no* 
minativas ó al portj¡̂ oi, coa interés fijo y 
ainortización determinada dentro del peiio-
dó de U duración de la misma con la garan­
tía de su capital y perte encías. La junta ge­
neral de accionistas acordjíá las emifiones 
señalando los tipos de interés, tiempo, amo--
tizac ón y demás condiciones consiguientes á 
las operaciones Je crédito de que se trate, 
cén la facultad de delegar el Consejo de Ad-
ninistración lo qUe estime conveniente. 

La Sociedad, tan pronto como quede cum­
plida la condición suspensiva bajo que se 
constituya, emitirá las veinte mil ¡«cciones, 
ŝ rie A, quedando susciiptaK en totalidad en 
la forma siguiente: Acc'ones números del 1 î l 
12,000, el Ex. mo. Sr. D. Josfe MatU Cfiávarrl 
y Aldeco3, por su propia cuenta, pot la de 
virios par̂ ictt<iire« y por tas Sodedadea A/-
tos Hornos.de Vizcayfl, Urqulio y Corjfpañlff 
/^etalkrgUíi Biaicottí4 TitíftHrs rfe Bmstdi 
Bancos te Castilla^ de Bilbao, dé Vizcaya, 
df Comercio y de Crédito, de la Unión Mi­
nera, sei^mil ftccionea «b^üx^mo. Sr. don 
Javier Gi y Becerril, por sí, por cuenta de 
los Sres, Báróa de Satrústegui, áon Manuel 
González Loñgorla, don Manuel Góron» y 

•Pldal, don Pedio del VfUir, M. ArnüsyC:", 
Aidama y C.• é Hijos át *Angel Pér#z y C», 
y en nombr» también de lis sociedades fan 
CQ Hispano Colonial, Banca de Barcelona, 
(jpmpa^la Trasatlántica, Sociedad de Cer­
deo Mercantil, seis mil acciones. 

Acciones nominativas, 12.001 al 20.000, 
Mr. Ardsibald Jack Campbell, por cuenta y 
eq representación de las tres Sociedades 
Vickers Sansb Maxin Litd., Sir W. G. Ar-
nisf'óng, WMlwortk & C Litd., jjohn BrO-
von & C Lltd., á razón de una tercera parte 
Cilla Uiía, en toffal ocflo'm/f acciones. - Total 

. át acciones, serie A, susctiptas, veinte mil. 
Primer Consejo designadq por lo4 suscrip-

turesde las acciones númwu 1 al 12.000. 
C îi.Tomás de Zubiiî  é Ibarra, Conde de 

(Zttbii i ; Excmo. Sr O. Estanislao de Urquijo 
y tls&ia; don Fert(ando Ibarra; don^psé Aljî ia ^ 
de ChAvatii; donjitaniiel Árn^; doriEnrique 

VSatrúsfegiiI, Barón át Sátriistegui; ábn Iciia-
cio dle Nbf lega ^ el Excmo. Si. íi. Javier Gíly 
Béceiríl 

Por los suscriptores de las acciones núrae-
TOí 12.001 al 20.000: Mr. Albert.Vickerá;f 
Mr. Basil Zaharoff; Mr. Charles Eduard 
EljisyMr. J. M. Flkners. 

Los drrnis, Cgusejeros, hasta completar; 

Como nos parece de excepcional interés 
para los intereses de este Departamento ma­
rítimo y especialmente para este Arsenal, re­
producimos hoy el te*to de la escritura jto--
gada en Madrid constituyendo la Sociedad 
Española de construcción naval, sobre lis 
sigatentes bases y condiciones. 

Dice asi: 
L,os Sres. Archibald Jak CambeU, subdito 

inglés, ingeniero, domiciliado en Barrow-in 
Furoesf, condado de Cumberland (Ing ate­
rra)!, en representación de las tres Socieda­
des inglesas denominadas «Vickers Son & 
Maxin Limited», domiciliada n̂ lá !̂u(lad de 
Sheiñéid, eh el condado dé Yorcít; «J oíiir 
Bro#n «CLimited», domictlladit en Shef-
fleld, y «Sir W. O. Armítrong WMtworth y ¡ 
C'^Limlted*, domiciliada en U ciudad d*: 
Neweastbia, Ubióa Juie, Condado de N»it-
humbeclani; donjoié María de Chávarríy 
Aldecoa, ingeniero, vecino de Pottngalfte, y 
D. Estanislao de Urquijo y Ussia, banquero 
y abogado de esta vecinda 1. —Los sen >re* 
Chávani y Urquijo, por su prcpi') derecho y 
en repre& n̂ta<;ión de la Sociedad anónima 
domlciliadi en Biibio, denominada «A t̂os 
Hornos de Vizcaya»; el señor Urquijo ínter-
viene, además, en nomb;e ; como uno de los 
socios gestores de la mercanti' co'ectiva, (le­
ño i iaada «Ur̂ juijo y Uompañia», domiriiia-i 
da en eüt /̂orte^ y el Excmo. Sr. D.Javier 
Gil y Beqe'íril, Senado del Reino, abogado 
de esta vecindad, po'su piopio derecho, y 
además Vn notdbre y reptesent iciói de la 
Sociedad anónima «BanCd Hispano Coio. 
nial», de la sucursal de «Crédito Mercántil>, 
domiciHada en Barcelona; ce la So.iedab 
«Bmco de Barcelona»; de la Sociedad apó-
nima «Compañía Trasatlántica»; de la Socter> 
dad »M. Arnús y Compiñla», y de D. Ma­
nuel Gerona y Vida!; los referidos seño: es, 
en la /jíRr îeijtaciiíia que lespectivamente os­
tentan, funda^^ ^ (onstituy, t) una Sociedad 
anónima ra-rcan(i), qiie se d-nomitiará Socie­
dad Españolad: Consirucclón Naval, con 
domicilio lega) en Madrid, quei''&ndo facul-
tarío'ertonséjo de Administración para es­
tablecer sucursales, delegaciones ó reprrsen-
taciones que teng» por conveir.ante, así en 
Espaiia como en el extranjero. 

Lá Sociedad tenflri, como objeto especial, 
la reálfíációti de los trab»jo8 y obras nava­
les,'tíSritéíé hidráulicas, obj to del con­
curso)* qu*'refiere el Hf'al decreto de 21 de 
Abril de 1908, y en g»n*-ral, US Construccio­
nes navales militares para el Estado espa­
ñol, las mercal t«s y de puertos de todas 
clases, y para cualquier destino, y el ejerci­
cio de las demás industrias' auxiliares ó si-
milarétctela cónstruccidh naval. A eáe ^> 
podi4; 4i Eiê utar en los Arsenales del Es­
tado jó «a otros> establecimientóB, directa» 
mente ¿ilKxri^ntr^ todas ó parte 4» M 
obras iiayflc f̂̂ iciyileiŝ  liidrĵ ilicas autoriza­
das j)o£j^ l̂ y, de 7 aĉ  E^ero ̂ t. |?08, y 9^-
lesquiefa btras df >&ual natû 4l<̂ za que se 
aütotiéen en lo sucesivo asi como las repar̂ -
cionésf î  ¿iî lqtiier (hd clase de obras anejas 
i aqliéUká.-'-6. Tbntar i su cargo, va por si so­
la, yi«b t>^1blpaddn con titrás Sociedades 
ó inOMdílô i la ^^ectklMde «oda ¿lasé de 
construcciones navatels cotaiJiefldldUs et t i f l*"", podrán ser desigi|̂ ^o^P9f ,losf:on-^ 
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ticuatro horas escasas de desflora­
dos. 

No, el tifus DO la ha perdido toda­
vía porque aunque las invasiones van 
decreciendo y de eslas la maiyot par*-
te son seguidas de curadóft, los ca­
sos subsisten raro es el dfa en que no 
tengamos que registrar algunos nue­
vos. .• 

Y esta cifra de morbilidad-terrible 
hace alguno días, más atenuada ala 
presente puede servir de provechosa 
enseñanza para lo futuro, por que de 
ella se deduce una lección elocuenti-
sima para todos aquellos que tienen 
el deber ineludible de velar por la sa­
lud púhKca. 

Triste es confesarlo, pero la epide­
mia tífica se ba deî árroMado prój^a-
gátidose por todo Madrid gracias á 
una punibe impericia de las autori­
dades Sanitarias y á una absoluta fal­
ta de previsióh por paite de las mis­
mas. 

Nadie se ha acordado de Santa Bár­
bara, basta que se ba sentido el pri­
mer trueno, nadie se ha percatado de 
que en Madrid no existía hospital al­
guno de epidemias tan necesario en 
todas las metrópolis, hasta que los 
primeros casos de tifus, aparecieron 
con irr^lktible Violencia. 

Y entonces, en las clínicas del hos­
pital pruviotía^ ^faléi-o, en lásde'San 
Juan deDios después, se hacinaren 
los enjfflf^óii, cotiio pale^da'de carbe't 
corrompida y el contagio se extendió 
rápidamente a'canzando en su ola in-
vasora basto á los facultativos éinler» 
nos epcargiidos de la jtsistencia de los 
tíficai»y á l<s hermanas de la caridad 
que también rindieron triste tributo 
á la epidemia., 

Con sistema hidrolerápico deficieb 
tísimo y cotí'medios de aislamiento 
casinüids, nunca hay forma de atajar 
los ptogresos de tan terrible enferme 
dad, y ésta fué avanzando y avanzan­
do gracias á las facilidades que en-

,coDtró p^ra su desarro lo. 
Hoy se piensa en li; construcción 

de un hospital de epidemias; ahora 
se trata de poner remedio A un mal 
que anles debiera de haberse evita­
do. 

He aquí señor director el nuevo te 
ma de actualidad, aparte del de la 
cteusurade Coites que hoy se ha ve 
rífictrdo y de los viajes de S. M. á di­
ferentes provincias á los cuales nos 

iiTTOiiiiii!iia¡-'n >"ii liiiM uBMiifcfeiiuajirMmuafc'iiiiiiLjiíjiiiniLTii» jumimtitmiimKImmmiiltiimMm^mn^^^^ 
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Xk pago será tiampre adelantado y en metálico i en letcaa de fácil eobro.—MwM 
poníales ea Paria: Mr. A. Loretti, l i , me Roagemont; Jfr, / . Jon« ,̂ 81, Fanbovrg-HAB 
Uiartte. , ' 
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el objeto social; é interesarse en cualquiera 
otra operación industrial, administrativa ó 
comftî td i^lacioo^das con d i ^ s constrnc-: 
cionM, - c , ííoptfaj^r. einpr^W<í8 en Kim^,, 
to se relacionen con el objeto social; Mtor) 
der ó ámímvm*i» M» Vfíiof*» ó Ueaéi, 
gira% ^cpntüf ¡l»t̂ «̂ ú otif>ii4<¥;ument(}s d6 !| 
camW9,)f,en generírf„,í»»cfí cuaotaf «pe-
raciones industriales, mercantiles ó fiqaî -,. 
cieras sean inberentes ó necesarias á su ob-
leto. 

El^R|i^íllfV».S0<4«>l»4««*^« •« VeWT 
te n0pMS . df m^f represeqtado f!« ^ 
40.0(íq ,fCfiíoi>fl8 de 500 pesetas, ¡divididas 
en dos'seríes. A y B, át 2t).000 accionej 
cada úiía,' emitiéndose la sétie, A al consti-
tuirs¿"^¿áánlvatñ¿atV Ü Sociedad i:oñ el 
tlesenibblsb'BeíSO por lO^dél capital que 
las accfoilM nepresáiten, y reaNzándóse los 
desembolsos sucesivos, á Krecíida rjüe' lo 
acuerde el Consejo de Aílpinistración.- L.a 
serie fl quf?íaráf,et<íryíídU ^ caftera par ,̂ 
emitirla la par,i medi^.4uelas necesidacllei; 
sociales lo exijaiJ, por acuerdo del «eferí-;̂  
(lo consejo y en lá forúiái^é ¿I misa|o de-
tttmiaáAÉi pMttt^é' ¿api&í' pód^ au-
nentane'^i'edacinir, teMdnai á l u (ñtpo-' 

seberos ante^ norobr̂ d ŝ. 
Comisión gesf01 a: Ó. Tomás de Zubirla é 

Ibarra, Conde Ct Zubir a;D.AtÍHtides Ferltin-
I dez Fret; don! Enrique tíe Sat̂ OStégidí B<íroik 
'jdé Satnistcttui; D. Femaádil Mnto « Ibana f 
y{>.Joaquifi<Ancolo(iy Mesfc. 

'Presidente: Sr. Conde de Zubii-ia.—VMO-
lei: señores Vickers,,̂ aluuoff, Ellís, Jorkter, 

%at rústegui, Uiquijo (D. Estanislao), Gil, Be-
cerril, Arnüs, Ibarra (D. Î ernándo), Wonega 
y Chávartií ' "̂ '•" ^ "''""'' 

piféeihr^Qererñe: D Nicolás Fúster, Iq-
«ekiiero naval Sétrétarío: Ü. }Oaqufaf Ango-
,JotJ. 

i'l ' III I I. ! I I • 

De nuestro se vicio particular 

a Bmt. M^MA 
Hablemos del tifus: por hoy es el | 

t único aiunto que, todavía no l̂ a per­
dido áduáfid^d desgraciadaineqte en 
'éAe gran pu|tilo adonde todos los 
ijsantosiie vüé<vea añejos 4 IM yeio-

hemos ido acosiumbrando poco á po­
co conaidierándolosya como cosa co­
rriente. 

Hasta mi próxima es suyo afectísi­
mo amigo y compañero. 

EL CORRESPONSAL. 
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NOTAS ALBÍGkES 

A divertirse tocan. 
Mañana, primer domingo del mes 

de Jqnio habrá espectacalos pábljlpos 
para lo i que deseen asistir i ellos. 

En la plaza de toros se cdebrará la 
anunciada corrida de toros en la q[ñe 
actuarán como mata:<l(»res los vallen • 
tes diestros «Moreno de San Bernai--
do> y «Jaqueta,! dos émulos de Cos­
tillares ó de Pepe-Híllo que se traen 
muy buetías hechuras y bastantes de-
Seos de trabajar. 

É'Teatro «fresco» del Sr.Buyolo, 
reparadas ya las averias que le cau­
saron los últjruQS ven4ab^le8;, abrirá 
sus puertas tarde y noche para pre­
sentar Miss Margarjite aus domestica* 
dos leones y darle ante'el ^público uo 
banqueé» que consiste, «n una caba* 
Hería que será «fraccionada» y digeri­
da por las ñeraa de la Citada domado­
ra. 

Los hermanos Garda, darán pre­
sión á un hetmoso órgano del pabe­
llón Oriental, y allí se celebrarán se­
siones donde el atardecer hasta, la ma­
drugada del lunes. 

«Les petits freres» y el Trio Arago­
nés, recibirán indudablemente mu­
chos^ aplauso» y la taquilla de dicho 

I':cinematógrafo se veiá llena de «pe­
rros. 

Olympia, el cine de los hermanos 
Fandos, se verá retasante de especta­
dores, pues como la Sultartíta y el ne­
gro Johnson ison dok buenos artistas y 
tienen muchas simpatías, seguro és 
que el Olympia se verá concurridísi­
mo. 

«El Brillante de los señores Cáno­
vas y Valero, que permanece «¡ñamo-
vibl<; > en la calle de Gisbert, con la 
hermosa coupletista La Madriieñita 

la sitppatica bailarinas hermanas Hü-' 
ríes y sus bonitas películas, contará. 
por llenos sus secciones. 

De modo y manera . que hay si­
tios donde mañana tarde y noche se; 
puede pasar el rato mediante el pago ^ 
del precio de entrada. 

Los que por Circunstancias especia-
lea, no puedan alternar en estos eg'̂  
pectáculos, tienen también Sitios dbn« 
de distraerse por algunos momentqsy' 
olvidar las penas que nos quitan el 
suefto. 

A divertitse pues, 

OTEMA. 

CUENTO DEL SÁBADO 

El (011 DE J í L l l L f 
El padre Martin era á la sazón el 

cura párraco de la feligresía del pO-' 
bledo de Malavilla, lugat- contáfiülbtf-
do con las perniciosas doctrinas anti­
rreligiosas del día. 

Hombre bonachón, amaúa con | ia-' 
ternal cariño á sus feligreses. Paili ¿1 ' 
Malavilla habría sidd ún pat'aiso si 
los vecinos del pueblo bubterab p>rác-
ticado los deberes de la Cristiandad. 
Pero el templo siempfe estaba Vácfó', 
las arañáis hilaban tranquilamente en ' 
su confesionario y el cumplitOienté 
del precepto Pascual relegado ál'-̂ Olvr-
do ' 

Este abandono acibaraba su alma, 
y en sús oraciones pedía i DIOÍS nó '̂̂ é 
dejara morir sin que su descarriado ' 
rebaño se reuniera y pudiera ser ton-
ducido al redil. * 

Y Dios le oyó. 
Un domingo, después del Evange­

lio, el bondadoso sacerdote súl^ó al 
pulpito y pronunció el siguiente ser­
món: 

"—Queridos hermanos míos: lo 
creeréis ó no, pero la otra noche me 
encontré, yo, miserable pecador, á 
las puertas del Paraíso. Llamé,'me 
las abrieron y la hermosa fignrá dé 
San Pedro apareció en el dintel. 

" —¡Toma¡ ¿es usted mi buen Mari 
tín—me dijo—¿qué le trae á usted 
por estos lugares..? ¿qué puedo tiacer 
en su obsequio? 

"—Venerable San Pedro; vos qn» 
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—Para nosotroa no luiy como el Mader»... 
— No hablemos más de osó; iqné tenemos de 

nuevo?... >-
Nk.dB más, coiuandante, que ese infeliz sal­

vado d«| agaa confirma todo lu que en uo (irinci-
pió pos dijo... 

—£« inconcebible OQ hecbo de crni»ldad t«u 
iuaoQita... paro ¿qaé derrotero sigue el corutio... 
no ba dfcho?^, 

•- Lleva el rombo á la Jamaica, comand*n-
te... 

—Efitot)<<ea debewa^ recono erle ^oirieodo la 
misma bordada; t-̂ ned la )>ODd«d de hicnr apare­
jar los botones; cabridla fTa|[ata de (oaa... Es po­
sible que la alooocemoe antes de q̂ ae entre U uo-
che... y entonces bemos de hacer ana buena y 
pronta jasticia en %w niiterable. 

—iN«da roát comandante?... 
—No Pléyston. ¡Oh qne dcafiación máa enojo­

sa la de andar persigniendo negrerosl E« para 
morirte de fastidio... vida más moiíotoD»!... 

¡Ah, comandsntel »in dada o» agradai'fá más 
volvrr i. ynestKQ Londrsatu. A las onrrOrpa de 6a-
balloa de Neir Mn^kett... Rico y joven.,, gallardo 
moio.. con tanto* medios, el cable corre Htí »en-
tir. 

—{ijo, no, mi qaerido teniente, prefiero i- tode' 
MO una ^ueoa campaña da gaeira. 

Tiempo era OB lo aeegqro. 
La escana pasaba en la «ala de ofícittli i ó gran 

cámara del bnque, y |o« interlooniores ér» el doá-
tor y el tHiiient') de la írageta. 

Volvió á tomar el Alti-seoo U palabra, miratido 
siempre á «n a|red(>dor con ademáti aKorád̂ V 

~-Sl. ini tentante, he aqaf el e«so. , En esto, 
robó al negrero, le cogió sas negros y sa barco, 
cambió al espitan y á ta tripalación >por c f̂rolií 
Damaqaeses, donde los Itan'devorado á él y á'IW ' 
marineros.,, «on su* pantalfloet, sas zipátot, '¿os 
cha<(aetfes 7> «edo, porqaraqueliá g«nte kOfl''ttiby ": 
salvAjes |>araandari««u mondaduras.. ' ' 

—Y eso deMal ¥»r dé ntHt dufesB..'. ̂ dije el ' 
m é d i c o . ' • •'"' •' • '•'' •" 

—-TMad lá iKindad ••de oá l̂at', dio«tor...^atcy 
rrampió el te&l««t*>;>>-|}roilgtitf miMsliélDf̂  .. * ; 

—En esto, ai teniet^te; hiejfO qais tavfttdi tiai' 
cha la cosa de to«M»n«l bergantíh,» trasto'^"^él' 
nneatro capitánIsa bacdt y se Ítiktsltt̂ %|jf.l7"Eii'éÍ̂ ^ 
to, hí «qaí qnk un df« íe ha«ÍB irablii"« eOblfefti" á 
los Degrneihos' p >ra «faé^ >'tiiui«ianr* '«a tiefSé de' 
«iré y de sel... bi«« .̂. Ifiu eatô  tie áqtfl ({áê  éffMd* " 
do lui%embf»s áeoalanVAtra vez absjW '{̂ tf̂ áSÍolî  
ver á »a eama... esto era, mi tenient*, cuento dé 
rita.;, en ésta, detengo i aba por lot' calwfdéiéi ' / 
la abrsizo. . bien... la vaetvo á abTa(íiir;'.l' íleo... 
pero en eatOteata el espítala'... qne. ^ iie... vi).'; 


